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Crisis en los partidos políticos. Crisis en la política

Marcelo Colussi

23 de octubre del 2003

Marcelo Colussi analiza la estructura del poder político y el sistema de partidos.
Inquietantes interrogantes.

'Política': arte de gobernar. La organización de cualquier sociedad humana no
puede dejar de seguir esos patrones: hay gobierno, hay dirigidos y hay dirigentes.
¿Por qué?, ¿desde cuándo es así?, ¿cómo será en el futuro? Esas respuestas
escapan a un pequeño escrito como el presente; pero como mínimo queda claro
que hay en todo ello una dinámica intrínseca al fenómeno humano mismo. Lo
humano es, esencialmente, político.

Esto puede llevar a la reflexión en torno al poder. a la manera en que las
sociedades se han organizado, a cómo se han gobernado. Es obvio que en todo
tiempo y lugar ha habido una organización mínima del todo social donde algunos
tomaron la función dirigencial, y muchos, la gran mayoría, han venido cumpliendo
el papel de dirigidos. Un gobierno de todos, una asamblea absoluta y permanente
no es, de momento, sino una utopía.

Monarquía, oligarquía, consejo de ancianos, asamblea popular, democracia
parlamentaria, dictadura de partido, dictadura unipersonal, dictadura de los medios
de comunicación: las formas de gobierno son variadas, y las posibilidades de
opciones intermedias, mixtas, combinadas, son casi infinitas. Con el capitalismo
moderno, desde hace dos siglos, se impone la democracia representativa,
mediatizada a través de los partidos políticos, extendiéndose la modalidad por
todo el orbe.

Hoy, con un mundo globalizado que se rige absolutamente por las reglas del
mercado capitalista, la expresión política por antonomasia -la 'correcta', 'la que
debe ser' según la lógica dominante- es la democracia parlamentaria, basada en el
juego de los partidos. Hasta en las más remotas latitudes (los 'oscuros rincones'
del planeta, según dijera el presidente Bush), en culturas cuya evolución propia les
llevó a formas muy particulares de expresión política totalmente distintas de la
democracia representativa, la dinámica de los partidos políticos 'a la occidental' ha
terminado imponiéndose. El 'libre juego de la democracia partidista' es, antes bien,
una imposición más desde el Norte.
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No puede decirse que la política esté en crisis, que el arte de gobernar haya
colapsado. Pero sí es evidente que el sistema de partidos abre inquietantes
interrogantes.

No es posible decir que sea éste el más refinado de los sistemas políticos que se
haya inventado, pero al menos -esta es su virtuosa intención- pretende dar la
posibilidad de expresar la voz de todos los sectores. Ahí es donde vemos que
surgen las dudas.

En las democracias parlamentarias, tanto la de los países económicamente más
prósperos como aquellas del Sur que adoptaron esa modalidad pero continúan
con su pobreza endémica, nunca los sectores desfavorecidos -es decir: las
grandes mayorías- están realmente representados. En todo caso las masas
desposeídas y excluidas encuentran su vía de expresión a través de instancias
que no son, específicamente, partidos políticos, y que no participan en el juego de
las instituciones constitucionales: los partidos comunistas, muchas veces
proscriptos, los movimientos guerrilleros -'delincuentes subversivos' para el statu
quo-, o expresiones populares con otro cariz: movimientos étnicos, organizaciones
campesinas, asociaciones de vecinos, sindicatos.

En el discurso dominante a escala mundial -blanco, masculino, del Norte, y con
abultada cuenta bancaria por detrás- la noción de las funciones de los partidos
políticos es muy restringida: en realidad, ellos nunca están para jugar un papel de
transformación social. Su función es procesar/administrar/darle continuidad a la
legalidad vigente. Nunca se aspira, en realidad, a que sean expresión genuina de
todos y cada uno de los sectores que conforman el inagotable abanico de la
realidad humana.

Y esos partidos, esa idea de expresión de los intereses sectoriales y no la política,
es lo que está en crisis. La gente cada vez cree menos en los partidos políticos, se
siente menos representada.

Con la explosión mediática de las últimas décadas del siglo XX, la población
mundial va teniendo más información y posibilidades de acceder a tenias
históricamente vedados -lo cual no significa que también tenga posibilidad de
decisión directa sobre ellos, pero al menos sí conoce y puede incidir en ciertos
campos. Este proceso de 'democratización' del saber universal hace que el oficio
político tenga que competir con muchas más ramas: con el entretenimiento, con
los reclamos particularizados, con el espectáculo deportivo. Los asuntos de
Estado, las decisiones estratégicas de los grupos de poder, hasta ahora al menos
-incluidos los países socialistas- no han estado en manos del todo social. Siguen
siendo 'cuestión de entendidos'.

La participación ciudadana, tanto en el Norte como en el Sur, se imita a la rutina
electoral cada período preestablecido, y no pasa de ahí. El neoliberalismo,
acompañado de la caída del muro de Berlín y todo lo que esto trajo aparejado,
viene ha contribuir con este clima general de desmovilización, de inmovilismo. Si
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en la década de los '60 era 'políticamente correcto' participar en cuestiones
sociales, tomar partido y militar políticamente, los últimos años están marcados
por su contrario: la cultura 'light', el desinterés político, la apatía.

En estos últimos años el abstencionismo en las elecciones ha crecido; los partidos
políticos no llaman la atención. Concita más interés el show mediático de una
estrella de cine, del deporte, o de un papa viajero. De ahí, sin dudas, que cada vez
más se vean personajes de la farándula funcionando como políticos profesionales.
En otros términos: el discurso político se ha terminado de vaciar, quedando
reducido a estrategias mercadológicas basadas en manejo de imagen, de
presentación, sin contenido.

Los partidos políticos surgidos de la revolución democrático-liberal del siglo XVIII
sufren, por tanto, una crisis estructural en su misión histórica: no son agente de
cambio, y cada vez menos transmiten confianza. Las experiencias de partido único
-es una obligación ética reconocerlo- han dejado una cantidad de cuentas
pendientes en relación a la democratización del poder. De lo que se trata
entonces, para quienes seguimos creyendo en la necesidad de transformaciones
sociales profundas que hagan más vivible este planeta, es de buscar los medios
con que el arte de gobernar pueda alguna vez realmente estar al servicio de las
grandes mayorías.
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Capítulo II
La inapelable marca del presente

Camino del abismo

Promediando el año 2001, la sensación social era que algo se hundía en la
Argentina. Más allá de la necesidad de sobrevivir de todos y de la codicia de
prolongar esta agonía por parte de quienes sacaban rédito de la situación, la
Argentina se hundía, más que en una nueva y más grave crisis, en un estadio
desconocido de su crisis recurrente. Distaba de ser un pronóstico pesimista.
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Menos aún expresaba una sensación de frustración, de impotencia o de rabia;
sino, todo lo contrario. Era un descarnado realismo sólo posible cuando se perfilan
fuerzas capaces de poner coto a un deterioro. Casi una sutil postura optimista.

Los desesperados disfraces de una salida inesperada, de una salvación mágica,
de un dejar pasar la tormenta y amanecer flotando eran verdaderamente las
posturas pesimistas. Porque quienes ya no esperan, des-esperan. Necesitan creer
que pasará "algo" que traerá la solución que está fuera de su alcance. Los últimos
so años parecían no haber dejado enseñanzas. Habíamos llegado a esta situación
terminal como resultado de esa posición ilusoria, permanentemente alimentada,
de esperar que pasara "algo" acusando de agoreros, tremendistas y apocalípticos
a quienes no acordaban con ese nivel de pensamiento mágico.

Una vieja fantasía nacional continuó alimentando el país a lo largo de las décadas.
Esa idea, inmigrante en sus orígenes, petulante en su desarrollo y su
permanencia, del país en cuyo suelo alcanza con "tirar una semilla para cosechar
un zapallo", persistió aun cuando las evidencias cambiaban. En la medida en que
el país joven sustituía al país recién nacido, la fantasía infantil se volvía un ánimo
tarambana.

No debe leerse situación terminal desde esa óptica que adjetiva con la intención,
siempre huidiza, de alcanzar una densidad que el sustantivo no tiene. Porque esa
posición en la que se adentró peligrosamente el país no puede ser abordada de un
modo meramente descriptivo. Ha sido terminal porque los indicadores políticos
mostraban que no era un estadio más. La incapacidad de encontrar la salida de
una crisis con los elementos que la generaron es una señal indicativa de esa
terminalidad.

Los parámetros de peso son los políticos, no los económicos o los anímicos; ni
aun los morales o los sociales. No porque sean menores, sino porque no pueden
por sí mismos resolver la crisis política. Se trata, en su basamento, de una crisis
de las dirigencias, de una grave incapacidad para conducir la Nación. La política
es lo único que puede sacar al país de la crisis y crear el marco para modificar
esos otros indicadores.

Que la dirigencia política no pudiera crear los condicionamientos para una solución
política revelaba su caducidad, porque no era esperable que esa función de
pergeñar una salida del marasmo social y económico fuese cumplida por las
dirigencias sectoriales. Usando una famosa frase del general De Gaulle, le cabía
aquello de "¿usted tiene una solución o es parte del problema?"

En ausencia de ese marco, se desarrollaba y agudizaba la incapacidad de todas
las dirigencias sectoriales. Como su función es precisamente ésa —sectorial— no
pueden entonces dar el marco general.

Esa renuncia de los políticos a hacer política se ha revelado como un hecho
mucho más grave que la situación mostrada por los indicadores económicos y
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sociales, del mismo modo que la negación de un problema o la renuncia a la
capacidad propia para enfrentarlo son mucho más graves para una persona que el
problema en sí o el fracaso que debe atravesar a posteriori para seguir viviendo y
proponerse metas.

Quizás sea este olvido de las mayores evidencias en el funcionamiento de una
Nación lo que ha generado tantos falsos refugios en una sociedad que, por
abandonar a los políticos que la abandonaron, ha abandonado la política.

Aparecen, entonces, casi con una lógica irrefutable, re-fundaciones casi idílicas,
renaceres impolutos, partos virginales, horizontes místicos, éticos y morales
rosados de amaneceres e ilusiones. La pureza, lo inmaculado, la limpieza vienen a
denunciar la turbidez, la corrupción, la fealdad moral de prácticas dirigenciales que
traicionan su fuente de legitimación. Aunque exagerada en algunas imágenes a
las que apela, esa indignación es válida y, aun en su ingenuidad, más loable que
las astutas prácticas corruptas. Como no se puede construir lo colectivo más
abarcador, se construye lo más cercano, lo que se sigue reconociendo como
propio, como válido. Como auténtico.

Esa construcción —raigalmente comprensible— es, sin embargo, un abandono, un
olvido de las causas para refugiarse en los efectos. Significa paliar el hambre
porque se ha renunciado a la producción, a la eficacia, a la justicia. Consiste en
buscar buenas individualidades como reconocimiento de que no hay espacio ni
voluntades para lograr buenas construcciones colectivas.

Lo que parece patente en el proyecto de vida de una persona, se vislumbra como
inviable y hasta ingenuo por infantil e inmaduro en la idea de país. El concepto de
Nación en este contexto se transforma en un significante y no en un significado.
Vaciada de sus ciudadanos, sus prácticas sociales y políticas, sus espacios de
concreta realización y pertenencia, la Nación —valga la paradoja— deviene una
idea abstracta para la Nación misma. En esta situación terminal es necesario
centrarse, no dispersarse en los elementos con los que podamos salir de la crisis.
Una bancarrota nunca se resuelve con un Crédito sino con una decisión.

Así como las decisiones de vida de una persona son siempre integralmente
humanas (y no parcialmente económicas, técnicas o laborales), las de un país son
políticas. La "humanidad" de un país es la política. No se constituye por la suma
de sus problemas individuales.

La función del político es atender a ese proyecto general y contextualizador que
encauza y da entidad y proporciones a todos los otros proyectos parciales. Es la
política –como en la vida personal, el deseo– el motor que debe delinear los
escenarios de una sociedad. Escenarios a los que concurren la economía, la
educación, la salud, la ciencia, la tecnología. Y no a la inversa, si la inversa fuese
posible. Porque, en realidad, la inversa no existe. Cuando la economía toma el lu-
gar de la política no la anula, sino que ella misma deviene política. De ese modo
se constituye en proyecto político, de poder, y establece los nuevos marcos de
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referencia y de funcionamiento.

Cabe, en este punto, hacernos la pregunta por las causas, para no quedar
entrampados en la maraña de los efectos: ¿Cómo llegamos a esto? Por
progresiva defección de la política. La dirigencia política se fue castrando a
medida que se iba separando de su fuente de poder que no es "el Pueblo" o "la
gente" como declamación abstracta, sino los intereses, las necesidades y las
expectativas del Pueblo, de la ciudadanía, de sus actores sociales.

Con la política ha ido ocurriendo un proceso similar al que ha distorsionado el
horizonte de muchos ámbitos científicos: un traspaso de medio a fin. La política es
una herramienta de poder para construir un modelo de sociedad, un proyecto. Un
tipo humano. Por esa razón, es medio y no fin. Al volverse fin, se hizo un modelo
en sí misma; un fin al que sólo pueden acceder quienes tienen en ello su vector de
vida: la dirigencia política.

La democracia se volvió sinónimo de política. Por eso, Alfonsín podía decir que
"con la democracia, se cura, se enseña, etcétera...". Hoy, queda claro que no es
así. Por lo menos, no con este grado de concreción de la democracia. La
democracia era expresión de autonomía política y ese paradigma ha sido
cuestionado.

La democracia reducida a la forma sólo puede acompañar temporariamente a la
ausencia de contenidos políticos. O sea: la ausencia de contenidos democráticos
si hacemos la sinonimia democracia = política.

Es un reduccionismo asociar la libertad a la democracia y la dictadura a los
intereses de grupos de poder económico. Cuando el peronismo no respetó en
plenitud determinados postulados o usos democráticos, esas prácticas fueron
inmediatamente asociadas a la falta de libertad. Desde el peronismo se postulaba
haber elegido la política frente a la democracia burguesa, conformando una
democracia popular, a la cual –más allá de sus motivaciones– no se le pueden
negar falencias del mismo modo que a la que venía a cuestionar. Nunca en esa
década de 1945-1955, el peronismo se apartó de su posición de ser expresión
política de los trabajadores, aun a costa de desviaciones antidemocráticas. Nunca
renegó de un papel de movimiento social superador –por postrero, no por
superior– del radicalismo y de su gesta de libertad política sintetizada en la
democracia electoral de la Ley Sáenz Peña.

Es éste uno de los hechos más conflictivos para abordar un diálogo nacional
superador de una antinomia que el país ha pagado a un costo tan o más alto que
la de unitarios y federales. Su presencia política y social dio a la democracia
argentina otros contenidos, necesariamente turbulentos y desestabilizadores.
Nuestra sociedad no puede simplemente obviarlo conservando incólumes, aunque
con sordina, los viejos anatemas que vuelven a resucitar imágenes de civilización
o barbarie que el mismo Sarmiento ya no sustentaba hacia el final de su vida.
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Esta política, en lucha constante contra las sucesivas dictaduras, llamadas en
algunos casos militares por sus ejecutores, es la que la nueva democracia de
1983 dejó en el olvido. Los radicales porque nunca concibieron la política de ese
modo y los peronistas porque, aún reivindicando que ampliar el número de
comensales eleva el nivel de tensión o de violencia al correr a los que ya estaban
sentados a la mesa, empezaban a ver los límites de esa postura. Por vergüenza
de modos muchas veces poco respetuosos de las normas democráticas,
comenzaban a plantearse seriamente que, más allá de esas irrupciones, después
es lógico y necesario que se exijan "los modales en la mesa".

Ante la dimensión de la crisis, es necesario que la política salve a la democracia,
sin necesidad de ver en ello más idealismo que trabajar por consolidarla, ya que
no existen los "políticos salvadores" que puedan venir a su rescate. Se trata de
que sea salvada, rescatada, de morir por la pérdida de su identidad, de su razón
de ser que es garantía de la posibilidad de un pueblo para decidir sobre sus
políticas, y no sólo elegir a sus políticos.

La política debe recuperar a la democracia del riesgo de su vaciamiento, evitar
que se torne insustancial y hueca y, por ende, que se llene de otros contenidos
que al conservarle la forma aparecen como menos graves que aquellos que
presentan fachadas más desagradables.

En la diferencia entre políticas y políticos estriba la discrepancia entre el lugar de
la política y el de la democracia: los políticos como expresión de la política o los
políticos como derivación de usos democráticos solamente formales, no
propositivos.

En el credo laico de la "democracia salvadora" hay un vaciamiento político porque
transforma a la política en rehén de una formalidad democrática que, ante
cualquier cuestionamiento arroja la sospecha de prácticas autoritarias. Esta
defensa es loable cuando se trata de una crítica a sus principios, pero es hipócrita
cuando se refiere a ciertos "usos abusivos" que se hacen de lo que representa la
democracia.

Ese vaciamiento de la política muestra que la democracia también puede ser
reducida a un ropaje, una careta, bajo o tras el cual, sí se hace política, sin
declamarla y sin someterla al juicio y al control de la ciudadanía. Tras el interregno
más prolongado de plena vigencia constitucional desde la sanción de la Ley Sáenz
Peña, cabe hacerse la pregunta de cómo la democracia no impidió el vaciamiento
de la política, cuando ella debía ser su más firme reaseguro.

La democracia reapareció como una gran esperanza en América Latina. Después
del largo período de convulsiones sociales y políticas, de abroquelamientos
ideológicos y prácticas insurreccionales y de represión y terrorismo de Estado que
cubrió buena parte del continente en la década de 1970 y en los primeros años de
la siguiente.
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Durante ese lapso de 1973 a 1984, el mundo asistió a un profundo cambio, a tal
grado que puede ser visualizado como un cambio de época.

Todos nuestros males y nuestras rémoras se asociaron —desde la óptica de un
discurso democrático simplista por reduccionista— con las dictaduras. Había en
ello una lógica profunda, toda vez que, bajo su férula, los países latinoamericanos
se endeudaron y sus sociedades fueron mutiladas política e intelectualmente.
Empobrecidas y estancadas quedaron socialmente desarticuladas.

Al emerger de ese largo interregno, en la década de 1990, el proceso de
globalización ya estaba en marcha aceleradamente con el socialismo quebrado y
el capitalismo triunfante a escala mundial.

Nos sumergimos en el silencio represor en la mitad de los años 70 con imágenes
que hacían referencia al Tercer Mundo, Vietnam, la bipolaridad, la paridad nuclear-
militar de la URSS con los Estados Unidos, el crecimiento económico, el
industrialismo, la modernidad, las revoluciones sexual y femenina, la idea de
líderes y naciones. Y nos despertamos al comenzar los 90 con un único mundo
liberal-capitalista, con Estados Unidos triunfante y arrollador, las incertidumbres de
la posmodernidad, la desaparición de la URSS y del bloque socialista, el sida, las
multinacionales, la ausencia de liderazgos, el quiebre de las finanzas públicas,
Estados relativizados, naciones puestas en cuestión.

En ese contexto, muy distante de una transición –con sus tiempos y sus
adaptaciones–, se produjo un cambio sustancial en las políticas, los dirigentes y
los militantes.

Sólo teníamos la esperanza, perfectamente encarnada y verbalizada en Alfonsín,
de una democracia que lo haría todo. Como si ese hiato de 15 años –una
generación entera– fuese perfectamente suturable con el endeble hilo de poner en
funcionamiento las instituciones de la democracia, cuando en realidad estaban
rotas, en crisis o trastocadas las instituciones de la Nación por la doble tenaza de
lo destruido por las dictaduras y lo cambiado en el mundo.

Cuando uno analiza los sistemas que conforman la trama social de la Argentina:
productivo, cultural, educativo, de salud, de comunicaciones, puede verse en qué
medida la óptica democrática en vigencia –no la democracia– está desfasada de
la realidad y seriamente dificultada para traducirla en proyectos políticos.

En cambio, los países dominantes sí tienen proyectos políticos y dedican
esfuerzos, inteligencia y recursos a su realización.

Esa doble diferencia –de carencias propias y de crecimientos globales– agudiza la
crisis terminal del país y agranda el abismo que nos separa de un mundo al que
nuestra cultura dominante, la de la clase media, cree haber pertenecido y aboga
por volver.
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La puerilidad, la superficialidad de esa óptica –con arraigo en sectores políticos
desde la derecha a la izquierda, sin obviar a radicales y peronistas– sigue siendo
un vidrio opaco a través del cual la Argentina cree vislumbrar un mundo y trata de
vincularse con él. Esa imagen difusa, autoproducida, es la que da sustento a
muchas de nuestras erradas decisiones. Creemos pertenecer a ese mundo en una
relación que es fantasmática por partida doble: porque no pertenecemos al mundo
que creemos pertenecer y porque ese mundo es un invento nuestro.

De esa manera, cuando muchas alternativas que podríamos caratular como
"progresistas" o "bienpensantes" imaginan un país, lo hacen a la hechura de esa
fantasmagoría.

La búsqueda de una identidad denota la carencia de ella. De allí la insistencia de
esa línea constante a lo largo de nuestra historia que puede leer 1830, 1850, I880,
1920, 1950 o 1990 con una pasmosa uniformidad.

Hay un elemento ruptura], dislocado en esa búsqueda que tiene por finalidad "ser
por apropiación de lo ajeno". Siempre son otros modelos, otros condicionantes,
otras imágenes las que dan sentido a lo que se debe querer.

Un lugar común de la crítica política en nuestro país ha sido el hincapié puesto en
las contradicciones del peronismo, su levedad ideológica, sus carencias de
herramental teórico, su incoherencia. Esas críticas se han originado en sectores
que abarcan desde el marxismo insurreccional a la derecha antidemocrática.
¿Qué los ha unido? Quizás, la conveniencia que encuentra quien no sabe qué es
o a dónde va en definirse por negación de lo negativo. En una suerte de "menos x
menos = más", el simple rechazo de lo denostado parece conformar una
afirmación, sin necesidad de sustento.

En la Argentina, amplios sectores sociales hallan en diferenciarse de lo distinto
(cualquiera sea la razón por la que es distinto) un primer basamento de verdad:
tener en común con lo deseado (externo) una visceral incomprensión de lo tenido
(interno); sea ésta la realidad que sea a lo largo de nuestra compleja historia
aluvional.

Esa herida narcisista de la Argentina real ha provocado innumerables búsquedas
rupturistas. El país sigue estando recorrido por una falla social que diluye sus
límites y por eso retrasa su acceso a una identidad compleja, conflictiva, en lucha,
pero verdadera. Una identidad real, propia y, por ello, apropiable.

La gravedad de la crisis con que la Argentina despunta el nuevo siglo no es una
causa menor de preocupación. La sola posibilidad de que en pocos años, al
conmemorar nuestros doscientos años como Nación, pudiéramos estar ocultando
con discursos pletóricos de loas al pasado e invocaciones al porvenir, persistentes
falencias en encauzar nuestro presente de modo de hacer creíble algún futuro, es
motivo de sobra para validar el propósito de este ensayo: que la Argentina sea un
espacio para hacer. Esa es la expresión de dos desafíos: que es necesario hacer

                                                                                                                  Texto. Pol²tica y representaci·n
                                                                      

 
 

UNTREF VIRTUAL | 11



de la Argentina un espacio para hacer y que ese espacio debe ser hecho. En un
doble juego de retroalimentación como el de aquellas inquietantes manos que
dibujan manos de Escher.

Esa tarea dista de ser menor; es quizás nuestro mayor desafío, el cimiento sobre
el cual empezar a levantar una comprensión diferente de nosotros mismos como
país y como pueblo. Un baño de helada e irrenunciable autenticidad para empezar
a clausurar esa larga inercia autocomplaciente: la que se contenta con dar
explicaciones aunque la realidad las demuela apenas dichas.

Cada uno de nosotros debe aportar a ese debate en común. En este contexto,
pueden ser de utilidad algunas reflexiones que sirvan a "la hechura" de ese
espacio para hacer.

Veinte reflexiones para un debate

1. Los argentinos vivirnos la crisis, quizás, más profunda y peligrosa de
nuestra existencia como Nación y como Pueblo. La gravísima situación que
alcanzó un punto de inflexión con el estallido del 19 y el 20 de diciembre de
2001 es de larga data y de agravamiento sucesivo. En ella convergen
complejas características de la Argentina como sociedad, un sistemático
desmantelamiento de la estructura productiva y el entramado social
ejecutado por la dictadura militar de 1976 y la caducidad de la funcionalidad
de un amplio espectro de los cuadros dirigentes políticos, sociales y
sectoriales del país.

2. Los hechos de diciembre de 2001 —que no hicieron más que evidenciar el
deterioro de las condiciones de vida y de convivencia— indican que hubo
una ruptura del contrato social en la Argentina y una imposibilidad de
reconstituirlo en los términos anteriores a ese momento. Ello puede colocar
al país al borde de la anarquía o generar un modelo social polarizado en el
que la Argentina culturalmente jamás se sintió reflejadas.

3. Para evitar cualquiera de esas derivas, necesitamos construir un nuevo
contrato social en la Argentina. Esa construcción requiere plantear la visión
de la sociedad que queremos, los valores y las acciones que sienten las
bases de ese nuevo contrato social y de una nueva economía para que
ambas vuelvan a hacer posible una sociedad que, pese a los conflictos
sociales y políticos, vaya incorporando cada vez más actores sociales a un
proceso de integración plena en la participación de los frutos del bienestar y
la democracia.

4. Hará falta una visión global que dé contexto y dimensión a todos los temas
específicos. Es en este punto donde necesitamos reivindicar el papel de la
política que es, histórica y mundialmente, la herramienta con la que las
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comunidades y los pueblos se han planteado sus objetivos generales
cuando existe coherencia entre el discurso y la acción.

5. El vaciamiento de la política —del que la propia dirigencia política argentina
es responsable principal— no debe conducir a un rechazo de la política
como forma organizada de la convivencia social. La política es el espacio
de exposición, debate y confrontación de las ideas por el que rescatamos el
valor y la actualidad de la ideología como forma de organización del
pensamiento y no como obnubilación o fanatismo.

6. En ese sentido, es necesario diferenciar la política del partidismo. Ningún
partido político ni todos en su conjunto pueden tomar a la política como su
rehén y negarle a la sociedad argentina su derecho y voluntad de buscar y
generar nuevas formas de hacer política.

7. Cualquier argentino tiene derecho —y, quizás en esta crisis, casi obligación
o, al menos, responsabilidad— de participar y trabajar mancomunadamente
con otros sin que por ello deba sentirse forzado a nada más que la
convivencia política. No podemos creer que ningún sector del país salvará
al país.

8. Estará en debate el tipo de democracia que queremos, también las formas
y los canales de expresión para que sea el vehículo adecuado de la
participación de la ciudadanía. Para ello, debemos elevarnos a una visión
más abarcativa de la política y entenderla en su sentido original de interés y
responsabilidad por la cosa pública. Es preciso hacer política a través de
todos los ámbitos de la sociedad y proponer una reforma política para que
esos ámbitos de organización social estén imbricados con la gestión de
gobierno en todos sus niveles. De ese modo, se elimina la paradoja de una
forma de hacer política por la que los representantes pueden segregarse
del interés de sus representados y, no sólo seguir conservando la
representación, sino continuar atribuyéndose la representatividad.

9. Lo público es una instancia superadora de lo estatal y lo privado. La
dimensión y la diversidad de sectores y cuestiones de injerencia del Estado
llevaron a recluir la idea de cosa pública en el ámbito de lo estrictamente
particular. En una sociedad más desarrollada y abierta, lo público debe
poder contener lo estatal y lo privado. Muchas acciones desde ámbitos
privados son de interés y beneficio público y deben ser rescatadas como
tales.

10.Cualquier visión de sociedad que delineemos no podrá dejar de tener su
sustento en una inserción en el mundo real, con el que no sólo deberemos
interactuar, sino al que pertenecemos, del que somos parte. Ello involucra
abandonar las posturas que nos han llevado a creer que somos más
importantes de lo que somos a nivel mundial y que el mundo es lo que
nosotros creemos que es. Necesitamos practicar un realismo que nos
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conecte a esos procesos mundiales con el necesario perfil propio para tener
una voluntad política nacional.

11.Nuestra crisis está inmersa en un escenario internacional que ha sufrido
grandes transformaciones a partir de 2001 y en un contexto latinoamericano
caracterizado por la violencia y la volatilidad de una región con guerra en
Colombia, con polarización política en Venezuela, elecciones cruciales en
varios países, persistencia de problemas de pobreza, marginalidad,
narcotráfico e inseguridad. No podemos vernos fuera de ese marco, sobre
todo cuando la Argentina ha sido uno de los lugares de mayor conflictividad
de Sudamérica desde el inicio de este nuevo siglo.

12.Está en juego, en su totalidad, una cuestión fundamental: la construcción de
nuestra nacionalidad. La pérdida de nuestra autoestima nacional, el quiebre
de los derechos y las obligaciones de los ciudadanos y el Estado, la crisis
de pertenencia de los diferentes sectores sociales, el vaciamiento de los
símbolos que actúan como códigos de reconocimiento de una comunidad
que se organiza como Pueblo y se estructura como Nación abren enormes
interrogantes tanto en lo que hace a "qué país le dejaremos a nuestros
hijos" como en lo que se refiere a "qué hijos le dejaremos a nuestro país".

13.El debate de nuestra sociedad no puede realizarse obviando temas
conflictivos o viejas heridas que pueden ser fuente de desacuerdos desde
ópticas diferentes. Ello incluye el modelo socioeconómico en vigencia,
nuestras alianzas internacionales, la cuestión militar, la corrupción y la
impunidad generalizada, el papel de los medios de comunicación de masas
en la formación de la opinión pública.

14.Persiste un largo y sistemático proceso de desmantelamiento del país
iniciado por la dictadura militar de 1976. En diciembre de 2001, asistimos al
final de un proceso de desindustrialización del país, de ruptura de sus
la-zos sociales, de declive de la vieja herencia de nuestros abuelos
inmigrantes plasmada en la cultura del trabajo y el esfuerzo. Esta cultura
fue reemplazada por la cultura de "la plata dulce", el objetivo fue polarizar
nuestra sociedad seduciendo económicamente a una clase media,
finalmente desencantada. Un modelo acompañado de represión, de
endeudamiento externo y de impunidad que la democracia no revió en sus
causas profundas.

15.Ese modelo instauró niveles desconocidos de impunidad en nuestro país,
acompañada por la corrupción económica y moral de amplios sectores
políticos, sindicales, empresariales y financieros, y echó un manto de olvido
sobre hechos de extrema gravedad como el terrorismo de Estado y la
guerra de Malvinas. Sustraer estos problemas del marco de la justicia con
el fin de alcanzar una epidérmica conciliación nacional no ha hecho más
que poner la mentira y el ocultamiento como bases de nuestro sistema
político.

                                                                                                                  Texto. Pol²tica y representaci·n
                                                                      

 
 

UNTREF VIRTUAL | 14



16.Antes de que el país entrara en la debacle del 2001, nuestras fuerzas
armadas —salpicadas por hechos delictivos ocurridos durante la llamada
"guerra sucia" en la lucha contra la subversión y por incompetencias de sus
máximos niveles de conducción en su más sagrado deber que era defender
a la Patria— ya habían sufrido un quiebre irreparable. La consecuencia fue
que dejaron de ser institucionalmente peligrosas, pero al costo de su
marginación. Por la gravedad de los hechos, ésta es una asignatura
pendiente para un país que busque su destino.

17.Nuestro lugar en el mundo no puede seguir pendiente de la voluntad ajena.
Es cierto que vivimos una realidad fuertemente globalizada y con tendencia
a la unipolaridad de los Estados Unidos. Pero, países tan dispares en sus
políticas domésticas e internacionales como Brasil, Chile o Venezuela nos
muestran que se pueden desarrollar estrategias nacionales con diferentes
grados de autonomía.

18.Los medios de comunicación masiva han instaurado una nueva realidad en
la Argentina, creando opinión pero también manipulándola, levantando y
derruyendo discursos y personas, orientando opciones políticas, cons-
truyendo candidatos, condenando al ostracismo o poniendo en la
notoriedad, seleccionando la información que recibimos y con la que
construimos nuestras propias opiniones. En un país donde sus dirigencias
políticas, gremiales y sectoriales han perdido el vínculo con sus antiguos
"dirigidos", los medios de comunicación alcanzan una influencia
desconocida hace 20 años.

19.Cabe preguntarse si las movilizaciones de diciembre de 2001 dejaron una
conciencia de participación o los cacerolazos quedan al nivel de una queja
que se volvió finalmente inoperante. Si los saqueos, especialmente en el
Gran Buenos Aires, afectaron a una masa de desposeídos, normalmente
vista como la base social del peronismo, ¿qué reflexión acerca de su propia
identidad hace la dirigencia peronista?

20.Es necesario cerrar estos interrogantes para empezar a abrir un diálogo. La
consigna "que se vayan todos" aparece en el punto más álgido de la
frustración y la rabia. Si a la dirigencia —de todos los sectores— le
corresponde la principal responsabilidad por la gravedad a que ha llegado
esta crisis, podemos albergar serias dudas acerca de si reúne las
condiciones para sacarnos de ella. No tanto por los casos de corrupción o
por encerrarse en la sola defensa de sus intereses, sino por el nivel de
mediocridad ante la dimensión de la crisis y la complejidad del mundo que
se asoma. Pero ¿dónde están los dirigentes que la sustituirán, cómo
alcanzarán esa condición? Recién ahí, cuando hayamos construido los
espacios y las formas de una nueva organización social y política se podrá
decir —no que se vayan todos, eso es naif— sino que muchos se debieron
ir porque vinieron otros mejores. Hacer frente a estos desafíos, con el

                                                                                                                  Texto. Pol²tica y representaci·n
                                                                      

 
 

UNTREF VIRTUAL | 15



enorme costo cultural que ello significa, será un buen indicio de que somos
conscientes de la gravedad de la crisis que atraviesa la Nación. Una crisis
histórica, no tanto por inédita, sino porque expresa la imposibilidad de
construir durante décadas un destino común. Estas veinte reflexiones no
tienen otro objetivo que el de ayudar a avizorar otros horizontes, menos
mágicos, menos irreales, tras los cuales haya, por fin, nuevas certezas.

¿Es posible hoy sostener un ideal?

La crisis de diciembre de 2001 estalla a poco más de un mes del ataque terrorista
a las Torres Gemelas de Nueva York. Ese boquete en la bicentenaria
invulnerabilidad de los Estados Unidos tiene un alto poder simbólico apenas
iniciado un mistificado siglo XXI para el que se anunciaba un nuevo orden
internacional y el fin de la Historia. Una promisoria etapa de bienestar, democracia
y seguridad.

Este hecho conmocionante puede inducir a pensar que el mundo se ha vuelto a
abrir. Tal vez, ya estaba abierto de esa manera y faltaba que se pusiera en
evidencia. Esa década desde la caída de la URSS cambió, evidentemente, los
parámetros internacionales.

En ese marco, la crisis argentina con sus connotaciones morales, culturales,
intelectuales y sus consecuencias políticas, económicas y sociales ha reinstalado
en muchos de nosotros la pregunta acerca de nuestro destino como país y nuestro
rumbo como sociedad. No el peraltado destino de las efemérides escolar, sino el
destino cotidiano e individual que cobra sentido, dimensión y realidad en su marco
histórico y colectivo.

Vivimos una crisis en el contexto de otra crisis: la nacional en el marco de la
mundial. Pero, para cada uno de nosotros, se trata de una triple y, a veces,
cuádruple crisis: la crisis grupal / social y, en muchos casos, la personal.

Quien pierde su trabajo, su ejercicio profesional, su negocio, su pertenencia
institucional está personalmente en crisis en el marco de la crisis sectorial,
resultado de la crisis nacional de un mundo en crisis. Y la respuesta que necesita
abarca toda esta complejidad.

La política debe hacerse cargo de esa complejidad y estar más allá de la caridad,
la solidaridad o la perplejidad. Seguro, mucho más allá de la descripción de la
realidad desde una ajenidad que transforma a tantos responsables en meros
observadores. Una suerte de "toreros de tribuna", ateniéndonos a una copla
española que dice: "sentados en la barrera, los toros qué bien se ven".
Corresponde a la política dar herramientas de abordaje y resolución para estos
múltiples problemas.
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Hace falta comprender el signo de este tiempo. Porque sus efectos, a veces tan
estridentes como superficiales arrojan salvavidas de piorno a muchos dirigentes
que creen que el fárrago de administrar la crisis los arrojará a la playa de algún
islote de bienestar globalizado.

Debe preocuparnos que para muchos haya una dirigencia acabada, hueca, sin
ideas, sin más proyecto que su ambición personal y la de ubicar a su parentela, la
más clara evidencia de la conformación de una casta. Porque de esto se trata, de
la perpetuación de un grupo autorreferenciado.

Las "familias" como metástasis del caudillismo ampliando su trama de poder a
través de un clientelismo de incondicionales. Un caudillismo muy alejado de
Quiroga, López o Ramírez, que se vanagloria de su permanencia, obviando el
atraso y la indigencia de los pueblos que gobierna. Una versión urbana,
modernizada que también expresa la ausencia de proyecto.

La política ha pasado a ser un lugar en vez de un espacio. Un lugar a ocupar,
como un empleo, un cargo. Un terreno de posicionamiento, de casilleros, de
"lista". La gravedad de esta concepción de la política puede evidenciarse en lo
ocurrido en los últimos 15 años: podemos observar cómo esa lógica de hacer
política, que es la actitud y la actividad esperables en los altos estamentos de la
política (ministros, gobernadores, legisladores nacionales, conducciones de los
partidos) ha ido penetrando en estamentos de segundo orden (secretarios,
subsecretarios, directores nacionales, dirigentes de segunda línea) y finalmente en
otros de menor rango aún (asesores, equipos técnico-políticos, responsables de
áreas y sectores).

La consecuencia es la degradación del nivel y la calidad de la tarea técnico-
política y de la específicamente técnica. La distancia entre los máximos decisores
políticos y los problemas y las necesidades de la sociedad, sus organizaciones y
empresas y el Estado se ha ampliado. Quienes conducen grandes áreas o
problemáticas no atienden las cuestiones técnicas y operativas. Estas cuestiones
forman parte de la vida diaria y en el nivel que deben resolverse se ha instalado
una gruesa capa de actores políticos precisamente donde debería haber idoneidad
y trabajo profesionales y acción institucional.

Esta concepción inmovilista de la política originada en serias carencias de
conducción, nos impide encauzar un rumbo como país. Inmovilista por falta de
ideas, de proyectos, de concepción de la política como espacio, como ámbito de
planteamiento y resolución de los conflictos de la sociedad. Porque conducir
significa siempre "ir a alguna parte". De allí la palabra dirigente, que se dirige, no
sólo que dirige. Es como el ejemplo del automovilista: una cosa es manejar y otra
conducir. Pueden estar unidas o no. Un chofer maneja para llegar a donde le
indica el pasajero.

La conformación de castas dirigenciales, meras administradoras de la crisis,
subsidiarias, dispensadoras de favores, generadoras de pleitesías y sumisiones,
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no promueve la movilización de actores y sectores que quieren realizarse en un
país que efectivamente se realice, crezca y se desarrolle. Los que tienen ambición
pero, también, orgullo. Los que quieren poder para hacer, no para estar. Quienes
no son ingenuos sin necesidad de ser corruptos y aman la libertad personal y la de
su Patria. Aquellos que entran perfectamente en el traje de la dignidad, el que se
cose con insolentes rebeldías y se descose con serviles resignaciones. En el
tiempo que vivimos, quizás todo esto sea mucho. Demasiado.

¿Hace falta recordar las miradas piadosas y burlonas de los dueños de esa
mecánica electoralista; la suficiencia de los subrepticios referentes cuyo nombre
se susurra con sumisa reverencia; la soberbia atropelladora de los que controlan
el reparto de cargos, la patética actitud de los especialistas en insinuar "cómo
viene la mano"?

Y, sin embargo, esas ilusas, humanistas, sociales, solidarias convicciones son la
sal de la vida de la gente común, conforman la mayor necesidad de los
necesitados, la esperanza de los que aspiran a una vida digna. Porque, quizás,
conservar los sueños sea lo único que hace que la gente no se duerma en épocas
difíciles. Pero, la política es un juego de fieros pragmatismos.

¿Utopía o ilusión? Quizás sean sinónimos y su opuesto no sea el realismo, sino el
escepticismo. Si es utopía, que lo sea no por imposible, sino por referencia a un
lugar aún ausente, pero que se desea construir intensamente. Ilusión no, el siglo
XX ha desenmascarado muchas ilusiones.

El peligro estriba en que un pragmatismo, por momentos cínico, quiere ponernos
ante una opción forzada frente a delirantes utopismos. Sobre una realidad así
planteada, el resultado no puede ser otro que el desánimo, el desinterés ante esa
alternativa; el reflujo del común de la gente respecto de la política (si eso es la
política), el descrédito de la palabra, el vaciamiento de las ideas y la corrupción
más grave que es el envilecimiento de las instituciones.

Todo indica que el sendero es el realismo. Sólo que hoy casi adquiere ribetes
utópicos. Por lo menos en el sentido que le dan aquellas palabras de Max Weber:
"Es perfectamente exacto y confirmado por toda la experiencia histórica que lo
posible no se alcanzaría si el mundo no intentase siempre lo imposible".

Puestos en ese trance del hacer y del desear, no podremos evitar, seguramente,
los errores. Frente a ese hecho tan pedestre y cotidiano, resuena el aforismo de
Hegel: "Tened el valor de equivocaros", desafío que nos arroja hacia el futuro.

Inmersos en la inexorable necesidad de proponer para la acción, el futuro se
adelanta del lejano telón de lo deseable a la práctica del tiempo en que lo
hacemos. Para esta concepción particular, pueden servirnos de guía las palabras
de un filósofo contemporáneo, Giorgio Agamben:
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(...) sería extremadamente importante llegar a pensar de un modo
nuevo la relación entre la potencia y el acto, lo posible y lo real. No es
lo posible lo que exige ser realizado, sino la realidad la que exige
volverse posible. Pensamiento, praxis e imaginación (tres cosas que
no deberían ser jamás separadas)convergen en este desafío común:
volver posible la vida.

Quizás, ése sea el punto donde comienza a tomar forma la realidad: cuando un
fervoroso hacer empieza a hilvanar la trama de un ferviente deseo.
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